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conservación en la planificación y gestión 

forestal 

Acción A5. Diseño de las medidas de conservación e 

intervenciones silvícolas, redacción de pliegos de 

condiciones y tramitación de permisos administrativos 

1. Executive summary 

Programme for the integration of biodiversity conservation measures 

into forestry planning and execution  

One of the BIORGEST project objectives is to develop new information and tools for the 

promotion of forest biodiversity, such as handbooks and new silvicultural models, 

that allow the integration of biodiversity conservation criteria in common and new forestry 

practices. 

To that end, three sets of demostration plots have been established within the 

BIORGEST project framework as follows: 

- Plots in which the objective is the integration of conservation measures within 

productive forestry in Pinus halepensis, Q. ilex and other Quercus stands, from 

two different approaches (Actions C1, C2, C3 and C5.2): 

o Integration of conservation criteria in the implementation of existing 

reference silvicultural models. 

o Applying the new approach of close-to-nature sylviculture. 

 

- Plots in which the main objective for management is biodiversity 

conservation, where new silvicultural techniques aimed at preparing the forest 

towards natural evolution will be applied (Action C4). 

In this report we summarise the work concerning the planning and execution of the 

silvicutural treatments to be applied in each of these 3 groups and also for each of the 

20 plots installed in Catalonia and the 4 plots in France.  

The work conducted within Action A5 has involved: 

- The compilation and analysis of the work conducted in Actions A2, A3 y A4, 

regarding stand diagnosis and biodiversity conservation indicators and indexes. 

- Literature review concerning the search for the reference silvicultural models in 

Catalonia and France and the close-to-nature principles. 

- The seting of the theoretical framework for the implementation of the silvicultural 

treatments in the demonstration plots. 



Programa de integración de medidas de conservación 

en la planificación y gestión forestal 

 

3 

- The definition of the forestry treatments to be applied for each of the 24 

demonstration plots. 

The report is structured in 5 sections: 

1. Introduction, objectives and literature review 

2. Principles for the integration of biodiversity conservation in the demonstration 

plots 

3. Silvicultural itineraries for the 16 Catalan plots integrating productive and 

conservation objectives. 

4. Silvicultural itineraries for the 4 French plots integrating productive and 

conservation objectives. 

5. Silvicultural itineraries for the 4 plots aimed at preparing the forest towards natural 

evolution. 
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2. Introducción y objetivos 

El proyecto Life BIORGEST tiene como objetivo principal mejorar la biodiversidad del 

bosque mediterráneo mediante la integración de medidas específicas y prácticas 

innovadoras en los instrumentos de planificación y gestión forestal, así como mediante 

nuevos mecanismos de financiación y compensación. Se pretende así compatibilizar la 

mejora de la biodiversidad con la sostenibilidad económica de la gestión forestal, 

garantizando la persistencia de las masas y su adaptación al cambio climático. 

Para conseguir este objetivo general, el proyecto plantea una serie de objetivos 

específicos, entre los cuales, el de desarrollar nuevas medidas para la promoción de la 

biodiversidad forestal como manuales y modelos de gestión forestal incluyendo 

conceptos de silvicultura naturalística (close-to-nature sylviculture) y criterios para preparar 

y mantener áreas a dinámica natural. 

Para la selección de los modelos de gestión y los criterios silvícolas a implementar es 

determinante primero establecer los objetivos preferentes de cada rodal, establecidos en 

el proyecto: 

ǒ Los rodales cuyo objetivo es integrar la biodiversidad en la gestión productiva 

o de prevención de incendios, con la selección de los modelos de referencia 

adecuados a cada tipología forestal y estructura y con la selección de una gestión 

basada en conceptos próximos a la naturaleza, que consideran de forma 

individualizada los árboles y pequeños grupos la base de la decisión silvícola. 

ǒ Los rodales cuyo objetivo preferente es la gestión para la conservación de la 

biodiversidad, sobre los que se van a determinar criterios de gestión para preparar 

y mantener áreas a dinámica natural. 

En todos los casos, la selección de cada modelo deberá basarse en los indicadores y la 

diagnosis realizada en las acciones A2, A3 y A4, donde se establecen los parámetros de 

estructura y composición de los bosques, el potencial de acogida de biodiversidad o el 

grado de madurez. Una vez establecido el modelo y el itinerario de gestión en cada rodal, 

se redacta el pliego de condiciones específicas para la adecuada implementación de los 

trabajos silvícolas en los rodales demostrativos representativos del bosque mediterráneo, 

dominados por encina (acción C1), por pino carrasco (acción C2) y por robles 

submediterráneos (acción C3), en la región de Catalunya, y por encinar mixto, 

alcornoque, pino carrasco y roble (acción C5.2) en la región francesa de Languedoc-

Roussillon. En Catalunya y para los rodales con objetivo preferente de conservación de 

la biodiversidad (acción C4) se establecerán unos criterios de gestión para preparar los 

bosques hacia dinámica natural. 

2.1. Los modelos de gestión forestal en Catalunya 

El proyecto ORGEST nace en 2004 de la necesidad de disponer de instrumentos de 

orientación y soporte a la gestión forestal adaptados al contexto actual, el cual acentúa 

tanto la importancia de los bosques por su multifuncionalidad como por su vulnerabilidad 

al cambio climático. 
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Este proyecto es liderado y financiado por el Centre de la Propietat Forestal coordinando 

junto con el Centre de Ciència i Tecnologia Forestal de Catalunya, la definición de una 

Estrategia ORGEST 2006-2016 para la obtención de las Orientaciones de Gestión Forestal 

Sostenible de Catalunya. 

La Estrategia ORGEST establece la necesidad de obtener dichas orientaciones de gestión 

a partir de la identificación de las tipologías forestales de Catalunya, según las 

formaciones forestales existentes y la calidad de estación de cada rodal, y de crear unos 

modelos de gestión de referencia modulares, tanto para integrar la multifuncionalidad 

como para permitir en todo momento la actualización y mejora de los modelos creados 

(Figura 1). 

Las primeras orientaciones de gestión se obtienen en 2007, a partir de la integración de 

objetivos productivos, madera y otros productos no madereros (corcho, piña, castaña y 

setas), con objetivos de prevención de incendios forestales con diferentes gradientes 

en función del riesgo de incendio de la zona y la calidad de estación. La divulgación se 

realiza a partir de 2011 en forma de manuales (documentos extensos con información útil 

sobre la silvicultura de la especie en cuestión) y fichas prácticas (herramienta ágil y 

manejable para escoger el modelo e itinerario más adecuado). Coincidiendo con un 

proceso de modificación de las normas e instrucciones de redacción de los Instrumentos 

de Ordenación Forestal, en 2014 se introducen los modelos de forma explícita en la 

planificación a escala de monte o de macizo. 

Desde 2007 y hasta 2017 se cierra una primera etapa del proyecto donde se proponen un 

total de 157 modelos de referencia, para 32 especies arbóreas distintas, donde se irán 

integrando diferentes objetivos y servicios ecosistémicos que puedan ofrecernos los 

bosques. 

Entre los modelos elaborados, 85 proponen una gestión de la masa mediante estructura 

regular, 39 irregular y 3 mediante estructura semiregular. Sin considerar los 30 modelos de 

gestión para plantaciones, 64 modelos tienen como objetivo la producción de madera y 

otros bienes (también corcho, setas y frutos, en el caso de Quercus suber, Pinus sylvestris, 

Pinus pinea y Castanea sativa), 53 modelos tienen objetivo dual, producción ï prevención 

de incendios, y en 10 la prevención de incendios es el objetivo preferente. Hay un mayor 

número de modelos que presentan el objetivo preferente de producción frente al objetivo 

dual, básicamente debido a que algunas de las especies que presentan mayores 

productividades permiten desarrollar diferentes objetivos productivos en las zonas donde 

el riesgo de incendio no es alto (Pinus sylvestris, Pinus nigra, Abies alba, Fagus sylvatica, 

Pinus uncinataé). No obstante, aquellas especies que ocupan una mayor superficie en el 

territorio (bosques de encina y carrasca, de pino carrasco y de pino laricio), presentan más 

modelos con objetivo dual que con objetivo único de producción o prevención, en línea con 

las necesidades del territorio catalán, la mayoría del cual está considerado de alto riesgo 

de incendio (566 municipios de un total de 948 están declarados de alto riesgo de incendio, 

un 71% del territorio en superficie), dando sentido a la aplicación de una gestión de sus 

bosques para aumentar la resistencia y la resiliencia al paso del fuego. 

Además, se incluye una amplia gama de directrices/propuestas de gestión para los 

principales tipos de bosques mixtos de Catalunya, con el objetivo de promover la 

diversidad de especies y estructural y avanzar hacia bosques más resilientes a diferentes 



Programa de integración de medidas de conservación 

en la planificación y gestión forestal 

 

8 

impactos. Estas orientaciones de gestión se basan en los principales procesos de dinámica 

natural que se dan en cada tipología de masa mixta y toman como referencia cuantitativa 

los 157 modelos antes expuestos. 

 

Figura 1. Estrategia para la elaboración de los modelos ORGEST en 2006. 

En una segunda etapa, a partir de 2018, y coincidiendo con la implementación del proyecto 

LIFE BIORGEST, el Proyecto ORGEST avanza en varias direcciones complementarias: 

i) Ampliar y mejorar los modelos de referencia obtenidos en la primera etapa, 

integrando la biodiversidad y la obtención de otros servicios ecosistémicos 

importantes como la regulación hídrica y climática en la gestión forestal dual 

productiva-preventiva, introduciendo modificaciones, adaptaciones y nuevos 

itinerarios a los modelos silvícolas actuales; 

 

ii) Introducir nuevos enfoques de gestión forestal, enmarcados en la silvicultura 

próxima a la naturaleza o naturalística, que consideran de forma individualizada 

los árboles y pequeños grupos como la base de la decisión silvícola, junto con 

nuevos itinerarios que integren la mejora de la biodiversidad en la gestión forestal; 
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iii) Obtener un conjunto de modelos forestales de referencia e itinerarios 

silvícolas con diferentes objetivos preferentes y gradientes de 

implementación, donde se priorice la producción, prevención de incendios y/o la 

conservación y mejora de la biodiversidad en función de las características y la 

planificación de cada zona. En este sentido, podremos priorizar modelos con 

objetivos preferentes productivos, en calidades de estación alta y bajo riesgo de 

incendio, o dejar el rodal a dinámica natural (left to free development) en los que 

se determine un grado de naturalidad y madurez más elevados. 

Las Orientaciones de Gestión Forestal Sostenible de Catalunya (ORGEST) deben 

convertirse en el marco de gestión de los bosques del territorio catalán, basados en 

conceptos de gestión a escala de rodal, bosque o paisaje, que integren y garanticen la 

obtención de diferentes servicios ecosistémicos que demanda la sociedad ante el gran reto 

de adaptación al cambio climático. 
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2.2. Organización de la gestión forestal en Francia 

2.2.1. Documentos de gestión forestal 

En Francia, la gestión de los bosques está jurídicamente enmarcada por el código forestal, 

que constituye un elemento central de la política forestal. La gestión forestal se guía por los 

principios de sostenibilidad y multifuncionalidad de los espacios. El código forestal define los 

documentos de planificación de la gestión forestal que deben establecer los propietarios 

forestales. 

 

En los bosques privados, existen tres tipos de documentos: 

 

-   El Plan Simple de Gestion (PSG) es obligatorio para los bosques privados de más de 

25 ha o las propiedades de más de 10 ha de un solo dueño que es objeto de un 

compromiso fiscal de conformidad con el sistema de incentivación fiscal para la 

inversión forestal «Acquisition» (DEFI-forêt). Se trata de un documento completo que 

contiene información sobre el estado actual del bosque (administrativa, 

medioambiental y acerca de los rodales). Asimismo, consta de un programa de 

actuaciones. 

-   El Code de Bonnes Pratiques Sylvicoles (CBPS) es un documento destinado a los 

propietarios de pequeñas superficies forestales (<25 ha) que incluye las 

recomendaciones esenciales según el tipo de rodal para que los propietarios puedan 

realizar operaciones silvícolas simples, de acuerdo con una gestión sostenible. El 

propietario se adhiere con el CRPF a este código de buenas prácticas y se 

compromete a respetar sus recomendaciones durante una década. 

-    El Règlement Type de Gestion (RTG), al igual que el CBPS, está destinado a los 

propietarios de pequeñas superficies forestales (<25 ha). La diferencia está en que lo 

redacta un gestor forestal o un grupo de ellos, y luego lo aprueba el CRPF. Se trata de 

un documento destinado a los propietarios de menos de 25 ha que incluye las 

recomendaciones esenciales según el tipo de rodal para realizar operaciones silvícolas 

simples, de acuerdo con una gestión sostenible. 

 

En los bosques públicos, los documentos de gestión forestal planifican las acciones que se 

deben llevar a cabo durante 20 años en los bosques que están sujetos al régimen forestal. 

Estos documentos operativos se redactan al concluir el estudio del entorno natural, las 

amenazas climáticas, la composición y el estado de los rodales, el contexto socioeconómico 

del territorio y la gestión forestal anterior. Permiten la aplicación de las acciones relacionadas 

con las distintas funciones del bosque. 

 

Estos documentos se deben ajustar a las normas fijadas en el ámbito regional en materia de 

silvicultura, así como también deben tener en cuenta las obligaciones relacionadas con el 

código medioambiental para los espacios naturales donde exista una normativa. 

 

 

ǒ Programme Régional de la Forêt et du Bois (PRFB) 

 

Tal como prevé el artículo L122-1 del Code forestier, las Commissions Régionales de la 

Forêt et des Bois (CRFB) son las encargadas de elaborar los Programmes Régionaux de la 
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Forêt et des Bois, que son aprobados por el ministro responsable de los bosques. Estos 

adaptan al ámbito de la región administrativa los objetivos del Plan National de la Forêt et 

des Bois que son competencia del Estado en materia de gestión sostenible. 

 

Recuerdan el contexto regional, así como los desafíos económicos, sociales y 

medioambientales inherentes, y definen, además, las principales directrices que tiene que 

seguir todo el sector forestal (incluido el subsiguiente sector maderero) para garantizar una 

gestión multifuncional. Así pues, conciernen a todos los bosques (públicos y privados) y a 

todos los actores del sector (silvicultores, empresas dedicadas a la explotación forestal, a la 

industria y a procesar la madera). 

 

Los PRFB establecen la política forestal en el ámbito regional, así como un programa de 

actuaciones generales para las Directives R®gionales dôAm®nagement (DRA), los Sch®mas 

R®gionaux dôAm®nagement (SRA) y los Schémas Régionaux de Gestion Sylvicole (SRGS) 

con una dimensión interprofesional. 

 

 
Figura 2.Organización de los documentos de orientación y de gestión forestal en Francia. 

  

 

ǒ Schémas Régionaux de Gestion Sylvicole (SRGS) 

En el marco definido por la ley, el Centre Régional de la Propriété Forestière (CRPF) debe 

elaborar, para cada región natural o grupo de regiones naturales que son de su competencia, 

un proyecto de Schéma Régional de Gestion Sylvicole (SRGS) que se aplique a los bosques 

privados. Todos estos proyectos constituyen los Schémas Régionaux de Gestion Sylvicole. 

Los SRGS se establecen teniendo en cuenta los Programmes Régionaux de la Forêt et des 
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Bois. Estos son aprobados por el ministro responsable de los bosques, previo dictamen de 

la Commission Régionale de la Forêt et des Bois (PRFB). 

Los SRGS incluyen principalmente: 

1º El estudio de los rendimientos forestales de la región natural o del grupo de regiones 

naturales, la descripción de los tipos de bosques existentes y el análisis de los principales 

elementos que se deben tener en cuenta para su gestión, particularmente la de sus 

producciones actuales de bienes y servicios, y la de su comercialización. 

2º La indicación de los objetivos de gestión y producción sostenibles de bienes y servicios 

en el ámbito de la economía regional y de sus perspectivas de desarrollo, así como la 

presentación de los métodos de gestión preconizados para los distintos tipos de bosques. 

3º Una indicación de las especies arbóreas objetivo recomendadas por tipo de entorno 

extenso o por región natural o grupo de regiones naturales. 

Los Planes Simples de Gestion (PSG) de los bosques privados se establecen de acuerdo 

con los SRGS. Se considera que los bosques privados gestionados conforme a un Plan 

Simple de Gestion aprobado por el CRPF ofrecen garantías de gestión sostenible. 

En la región del Languedoc-Rosellón, existe una guía que presenta las orientaciones 

silvícolas para las 20 regiones naturales o grupos de regiones naturales. Esta publicación 

reúne información sobre el entorno natural, el contexto económico, los espacios protegidos 

y la gestión específica preconizada en estos espacios. Asimismo, se exponen los objetivos 

de gestión y las intervenciones silvícolas asociadas. 

Tabla 1. Relación de guías correspondientes para las orientaciones silvícolas de los rodales 

BIORGEST de Francia. 

Rodal BIORGEST Guía correspondiente de las orientaciones silvícolas 

Pinus halepensis Llanura del Rosellón 

Quercus ilex Fenolleda 

Quercus petraea Vallespir 

Quercus suber Macizo de la Albera y costa rocosa 

 

2.2.2. Orientaciones silvícolas por rodal BIORGEST 

ǒ Rodal BIORGEST de pino de Alepo: llanura del Rosellón 

La llanura del Rosellón está situada en el este del departamento de los Pirineos Orientales. 

Se extiende desde las costas del Mediterráneo hasta las primeras estribaciones pirenaicas 

a unos 250 metros de altitud. Es una gran planicie cuya uniformidad en el relieve se ve 

alterada a veces por algunas colinas redondeadas. Es principalmente agrícola y turística. 
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Goza de un clima típicamente mediterráneo, con inviernos muy suaves que permiten la 

presencia de especies como el naranjo y el limonero, y veranos calurosos y secos. La 

temperatura media anual es igual o superior a los 15 °C y las precipitaciones anuales son 

generalmente de entre 500 y 600 mm. El otoño es la estación más lluviosa (alrededor del 

30 % del total anual). El déficit hídrico es muy manifiesto en verano. 

Los bosques, cuya presencia es escasa, se encuentran en los suelos de mala calidad, que 

no pueden utilizarse con fines agrícolas. De hecho, solo ocupan 2270 hectáreas, es decir, el 

2,6 % de la superficie, lo que la convierte en la región menos boscosa del departamento. 

Más del 95 % de sus árboles son caducifolios y algo menos del 5 % son coníferas (pino 

piñonero y pino de Alepo). Los rodales se encuentran principalmente en forma de 

bosquecillos diseminados. Desde 1990, se han repoblado algunas parcelas que fueron 

abandonadas por la agricultura, especialmente con pino marítimo. Otras se han ido 

forestando poco a poco de forma natural. Las especies arbóreas que se han instalado con 

mayor frecuencia son el pino piñonero y el pino de Alepo. 

En esta región de clima típicamente mediterráneo, con precipitaciones irregulares y una 

sequía estival marcada por fuertes vientos que pueden soplar durante un largo período de 

tiempo, el riesgo de incendio es muy alto. Como la llanura del Rosellón tiene poca densidad 

forestal y, en principio, no está destinada a la explotación forestal, ningún documento de 

tipología de las estaciones forestales cubre la región. 

La asociación Bois énergie 66, que agrupa a agentes rurales, usuarios, profesionales de la 

calefacción y procesadores de la madera, lleva desarrollando desde hace algunos años el 

sector de la dendroenergía. 

ǒ Rodal BIORGEST de encina: Fenolleda 

Fenolleda está situada en el norte del departamento de los Pirineos Orientales. Esta región 

de colinas mediterráneas con viñedos en los pequeños valles y en las lomas, landas, 

garrigas y bosques de encina en las laderas y en las cimas sirve de zona de transición entre 

la llanura del Rosellón al sur y la región de los montes Corbières al norte. Fenolleda tiene 

una superficie de 40 301 ha y es una región principalmente agrícola y turística, que se 

extiende desde los 150 metros de altitud en la zona limítrofe con la llanura del Rosellón en 

el este hasta los 1300 metros en el suroeste, en los confines de Conflent y del departamento 

de Aude. 

El clima de Fenolleda es de transición entre las zonas típicamente mediterráneas en el este 

(veranos calurosos y secos), las zonas atlánticas en el noroeste y las zonas de montaña en 

el suroeste. El pueblo de Caudiès-de-Fenouillèdes goza de un clima templado cálido. Las 

precipitaciones en esta localidad son significativas; llueve incluso durante el mes más seco. 

De hecho, todos los años, las precipitaciones alcanzan una media de 747 mm. Según 

Köppen y Geiger, el clima corresponde a la clasificación Cfb (Cfb: clima templado cálido, sin 

estación seca y con veranos templados). La temperatura media anual de Caudiès-de-

Fenouillèdes es de 13,1 °C. 

La actividad agrícola ocupa generalmente los valles, pero en cuanto uno sube por las 

laderas, aparecen garrigas, que a veces cuentan con la presencia de encinas y pinos 

diseminados. Los bosques ocupan 8059 hectáreas, es decir, el 20 % de la superficie de 
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Fenolleda. Los que están situados en las crestas o en las pendientes muy pronunciadas 

representan el 10 % de la superficie forestal. El 86 % de los árboles que pueblan la región 

de Fenolleda son caducifolios y el 14 %, coníferas. 

Toda la región, que se encuentra bajo claras influencias mediterráneas, con precipitaciones 

irregulares y una sequía estival marcada por fuertes vientos que pueden soplar durante 

mucho tiempo, es muy propensa a los incendios. 

ǒ Rodal BIORGEST de roble albar: Vallespir 

Vallespir está situada en el sur del departamento de los Pirineos Orientales. Esta región 

corresponde a la cuenca alta y media del río Tec. Se trata de un valle encajonado que no se 

abre hasta alcanzar cierta altitud por encima de Prats de Molló y de Saint Laurent de 

Cerdans. Los bosques privados están situados más bien en la orilla derecha; en cambio, los 

bosques municipales y estatales se encuentran en la orilla izquierda del río Tec. Los límites 

de la región de Vallespir son los siguientes: al sur y al oeste, la frontera con España; al norte, 

la cima del Canigó (2785 m) y las crestas que separan Vallespir de Conflent (valle del Tet), 

que se extienden por la zona colindante con Aspres (primero, la línea de crestas del Puig de 

lôEstelle en Saint-Marsal y, luego, el río Ample); al este, la depresión de Las Illas, situada 

entre el collado de El Pertús y el Roc de Frausa, que marca el linde con el macizo de la 

Albera. En la actualidad, esta región se dedica principalmente a la agricultura, a la silvicultura 

y al turismo. Vallespir se extiende de los 160 metros de altitud en Pont de Reynès a los 2731 

metros de altitud en el Puig dels Tres Vents. 

El clima de esta zona varía en función de los factores siguientes: 

-   La longitud: da lugar a un clima de transición entre una zona climática típicamente 

mediterránea en el este (veranos cálidos y secos) y el clima húmedo de montaña 

característico de Vallespir en el oeste (aumento de la lámina de agua anual y mejor 

distribución de las lluvias, que corrige el déficit estival y supone un ligero descenso de 

las temperaturas). 

-   La altitud: la gran variación altitudinal provoca cambios climáticos muy marcados y, por 

consiguiente, la vegetación y los paisajes son muy diversos. Se pasa progresivamente 

del clima mediterráneo al de montaña. 

-    La orientación y la forma de las laderas: a una altitud determinada, las características 

climáticas pueden ser totalmente diferentes entre una ladera orientada hacia el norte 

y otra, hacia el sur. Aquí es muy marcado el fenómeno de oposición de laderas. De 

hecho, las orientadas hacia el sur permiten que las influencias mediterráneas lleguen 

a mayor altitud: el calor y la sequía estivales. En cambio, las orientadas hacia el norte 

son, en general, menos calurosas y secas. Además, una ladera de forma cóncava 

(comba) ser§ m§s fresca y h¼meda que una de forma convexa (cresta, cimaé). 

Las temperaturas medias anuales varían según los sectores: 15,1 °C en Amélie-les-Bains 

en un clima mediterráneo a 270 metros, 12 °C en un clima de transición (entre 300 y 800 

metros aproximadamente) y 9 °C en un clima de montaña (8,7 °C en las minas de Batère a 

1450 metros de altitud). 
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Vallespir es la región más lluviosa de los Pirineos Orientales. Las precipitaciones anuales 

varían según la altitud, yendo desde los 800 mm a 200 metros hasta los 1350 mm a 1500 

metros. 

Los bosques ocupan 32 728 hectáreas, es decir, el 69,5 % de la superficie total de Vallespir. 

Los que están situados en las crestas, en las pendientes muy empinadas o en los sectores 

críticos (canales de aludes) representan el 11 % de la superficie forestal. Así pues, la mayor 

parte es bosque productor de madera. Los árboles que pueblan la región de Vallespir son 

caducifolios en un 88 % (sobre todo castaños, encinas y hayas) y coníferas en un 12 % 

(sobre todo pino silvestre). El catálogo de los tipos de estaciones forestales de Vallespir, 

editado en el año 2000, contabilizó 77 estaciones. 

El riesgo de incendio es muy elevado en toda la parte baja de esta región (por debajo de los 

700 metros de altitud) que se encuentra bajo una gran influencia mediterránea, con 

precipitaciones irregulares y una fuerte sequía estival. En la parte alta de Vallespir, la 

posibilidad de incendios es menor. 

ǒ Rodal BIORGEST de alcornoque: macizo de la Albera y costa rocosa 

El macizo de la Albera está situado en el extremo sudeste del departamento de los Pirineos 

Orientales. Esta región presenta muchos contrastes; recibe tanto influencias mediterráneas 

como de montaña. Los paisajes abarcan desde landas y maquis de brezos y tojos hasta 

hayedos de altitud, pasando por los montes bajos de encina y roble pubescente, sin olvidar 

los alcornocales (bosques de alcornoques). El macizo de la Albera marca la frontera con 

España y, visto desde la llanura del Rosellón, parece «una muralla azulada que delimita el 

horizonte al sur». Ocupa una superficie de 22 473 hectáreas. 

Los límites de la región del macizo de la Albera son los siguientes: 

- Al oeste, la depresión de Las Illas, situada entre el collado de El Pertús y el Roc de 

Frausa, que marca el linde con Vallespir 

- Al sur, la frontera entre Francia y España 

- Al este, el mar Mediterráneo 

- Al norte, la llanura del Rosellón, cuyo límite sigue una línea (Le Boulou-Sorède-

Argelès) 

Una de las particularidades del macizo de la Albera es la rapidez con la que se cambia de 

altitud, pues se pasa de los 50 metros en la zona limítrofe con la llanura del Rosellón a los 

1256 metros en el Puig Neulós (punto más alto de este macizo) en tan solo cinco kilómetros. 

El macizo se presenta como una extensa ladera orientada, en general, hacia el norte, 

exceptuando la parte oriental, que desciende hacia el Mediterráneo. Está cortado por 

barrancos profundos que descienden del sur hacia el norte y crean laderas orientadas más 

bien hacia el este y el oeste. En el macizo de la Albera, el clima varía principalmente según 

la altitud (se pasa rápidamente del clima mediterráneo al de montaña) y según la distancia 

con relación al mar. Localmente, la orientación y la forma de las laderas también juegan un 

papel importante: a una altitud determinada, las características climáticas pueden ser muy 

diferentes entre una ladera orientada hacia el norte y otra, hacia el sur. Aquí es muy marcado 

el fenómeno de oposición de laderas. Además, una ladera de forma cóncava (comba) será 
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más fresca que una de forma convexa. Las temperaturas bajan cuando aumenta la altitud y 

uno se aleja del mar. Así pues, la temperatura media anual pasa de los más de 15 °C en el 

este (15,8 °C en Banyuls y en Port Vendres) a los 8 °C en el oeste. También se producen 

fuertes oscilaciones térmicas: de 6 a 8 °C de oscilación diaria media anual en la costa y de 

8 a 10 °C en el centro del macizo. El número de días que hiela varía entre 20 y 60 entre 

noviembre y marzo en función de la altitud. En cuanto a las precipitaciones, la cantidad de 

lluvia anual aumenta con la altitud, pero también con la proximidad del mar. Esta se sitúa 

entre 700 y 1200 mm. 

El bosque ocupa 11 396 hectáreas, es decir, el 50,7 % de la superficie total del macizo de la 

Albera. Este está poblado por árboles caducifolios en un 97 % (sobre todo alcornoques, 

encinas, hayas y robles pubescentes) y por coníferas en un 3 % (pinos marítimos, pinos 

laricios y cedros del Atlas). 

La parte oriental se encuentra prácticamente desprovista de vegetación, víctima de 

desbroces e incendios desde hace mucho tiempo, así como del pastoreo de los rebaños 

durante un largo período. Las partes bajas están dispuestas en terrazas y se destinan a los 

viñedos. Más arriba, se desarrolla una maquis de brezo blanco, brezo de escobas, tojo y 

jara. Las crestas están formadas por landas y pastizales. Solamente sobreviven algunos 

bosquecillos de alcornoques y de pinos piñoneros, debilitados por los incendios reiterados.  

Sucede lo mismo con la zona de piedemonte situada en el oeste, por encima de Montesquieu 

y Le Boulou. Se han realizado algunas actuaciones de forestación, especialmente por 

encima de Banyuls, en un marco paisajístico o de protección contra los incendios. La parte 

central es más boscosa. En el piedemonte, hasta los 450-500 metros de altitud, tiene una 

gran presencia el alcornoque, ya sea en rodales puros o en rodales mixtos donde hay 

encinas. Los alcornocales de gran belleza se sitúan sobre todo en una franja entre Argelès 

y Sorède, si bien hay buenos rodales a nivel local en todas partes. Hasta los 600 metros de 

altitud, los montes bajos de encina suceden a los alcornocales para dar paso después a los 

robledales pubescentes (con los cuales pueden convivir a partir de los 550 metros) y a los 

montes bajos de castaño, con mucha frecuencia abandonados y afectados por el chancro. 

Por encima de los 750 metros de altitud, el haya está presente a menudo en rodales puros 

y, a veces, en rodales mixtos donde hay roble albar. 

El riesgo de incendio es muy alto en toda esta región, que se encuentra bajo una gran 

influencia mediterránea, con precipitaciones irregulares, una acusada sequía estival y 

fuertes vientos que pueden soplar durante mucho tiempo. Esta sensibilidad al fuego se ve 

acentuada por la naturaleza de las formaciones bajas, extremadamente inflamables. Se han 

creado dispositivos de protección para la prevención (cortafuegos y atalayas) y extinción 

(tanques de agua). Asimismo, se han creado muchas pistas forestales que permiten al 

servicio de emergencias y a los equipos encargados de la vigilancia en verano acceder a las 

zonas más sensibles. Todas estas medidas se realizan tras la elaboración de los Schémas 

d®partementaux dôam®nagement des for°ts contre lôincendie (SDAFI), los Plans 

dôam®nagement des for°ts contre lôincendie (PAFI) y, en el futuro, los Plans de protection 

contre les risques dôincendie de for°t (PPRIF). 
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2.2.3. Itinerario silvícola tradicional 

ǒ Silvicultura del pino de Alepo 

El pino de Alepo es una especie arbórea heliófila calcícola que se puede desarrollar en 

sustratos margosos o margocalizos, pero también en suelos descarbonatados. Su carácter 

colonizador le permite ocupar rápidamente un gran número de suelos desprovistos de 

vegetación. Está presente sobre todo en los valles, en las cañadas, en las planicies y en las 

mesetas. Se encuentra con mayor frecuencia en altitudes inferiores a 600 m, con 

precipitaciones de entre 200 y 1500 mm, y temperaturas medias anuales que oscilan de los 

11 a los 19 °C (de -2 a +6 °C para la media de las mínimas más bajas). Puede resistir fríos 

invernales de corta duración (de -15 a -18 °C); sin embargo, los inviernos suaves hacen que 

los brotes jóvenes sean muy sensibles a las heladas. Además de las heladas, el pino de 

Alepo también teme las grandes nevadas y los fuertes vientos. Sus escasos requisitos 

ecológicos y su carácter pionero le permiten colonizar con rapidez los terrenos de las zonas 

mediterráneas. 

Teniendo en cuenta el desarrollo significativo de vegetación baja, el riesgo de incendio es 

muy elevado en los rodales de pino de Alepo. La implementación de una gestión global es 

la que podrá favorecer a la larga la protección contra el fuego: 

- Claras que conserven la máxima cantidad de árboles caducifolios cuya cubierta forestal 

proporcionará más sombra al suelo y limitará, por lo tanto, la densidad del sotobosque. Es 

mejor talar menos árboles y hacerlo más a menudo. 

- Poda de los árboles hasta 3 metros de altura una vez aclarado el rodal. 

El tratamiento que se preconiza con mayor frecuencia es el monte alto regular, puesto que 

la producción de madera es el objetivo prioritario. Este tratamiento tiene la ventaja de 

proporcionar volúmenes de tala e intensidades de explotación lo bastante importantes para 

resultar interesantes económicamente (como mínimo de 50 a 60 m3 extraídos por ha y al 

menos 0,1 m3 de volumen unitario del tronco talado). Además, la homogeneidad de los 

productos suministrados hará las partidas de madera más atractivas en el mercado. Por 

último, este tipo de tratamiento da lugar a rodales que, en su fase adulta, son menos 

sensibles a los daños causados por un incendio, a diferencia de los rodales irregulares. 

Las clases de fertilidad en los montes altos regulares: 

Las preconizaciones de intervención silvícola se deben basar en la fertilidad de las 

estaciones forestales (orientación, microclima, profundidad del suelo, etc.). Esta se define 

por la altura dominante (altura media de los 100 árboles más grandes por hectárea) a una 

edad de referencia. El gráfico que aparece a continuación permite, mediante el cruce de 

estos dos valores, definir la fertilidad de la estación en la que crece el rodal. Por motivos de 

simplificación frente a los gestores, solo se habla de tres clases de fertilidad: la clase 1 

corresponde a una buena fertilidad; la clase 2, a una fertilidad media; y la clase 3, a una 

fertilidad baja. 
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Figura 3. Curvas de crecimiento del pino de Alepo en función de la fertilidad de las estaciones 

forestales. 

Para las clases de fertilidad 1 y 2: 

El conjunto de las operaciones en los rodales tratados en monte alto regular de las clases 1 

y 2 se resume en la siguiente tabla: 

Tabla 2. Descripción de las actuaciones silvícolas de acuerdo a las clases de fertilidad 1 y 2. 

 Clase de fertilidad 1 Clase de fertilidad 2 

Diámetro 
objetivo de 
explotación 

De 30 a 50 cm alcanzados entre 
los 80 y los 100 años 

aproximadamente 

De 30 a 50 cm alcanzados entre los 
100 y los 110 años aproximadamente 

Destino de 
la madera 

Los diámetros más pequeños: 
madera industrial y dendroenergía. 
Los diámetros más grandes: cajas, 

embalajes e incluso elementos 
estructurales 

Principalmente: industria papelera y 
dendroenergía 

Clareo 

Objetivos: mejorar el crecimiento 
inicial de los árboles, mejorar su 

forma y estabilidad, hacer 
comercializable la primera clara, 

disminuir la masa de combustible y 
reducir el riesgo de incendio 

Densidad objetivo: 1500 
troncos/ha 

Altura media dominante de 
intervención: 3 m 

Objetivos: reducir el riesgo de 
incendio y garantizar la 

comercialización de la primera clara 
Densidad objetivo: 1300 troncos/ha 

Altura media dominante de 
intervención: de 3 a 5 m 

Tipo de máquina utilizada: motosierra 
Período de realización: en otoño o en invierno para limitar la 

proliferación de barrenillos 
Modalidades de intervención: la intervención consistirá en eliminar los 

troncos dominantes y codominantes con mala estructura, así como todos 
los troncos dominados 
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1.ª clara 

Objetivos: homogeneizar el diámetro de los troncos y talar de forma 
prioritaria los troncos dominantes o codominantes con mala estructura 

Cuándo intervenir: a una altura dominante de 12 m 
Densidad tras la intervención: alrededor de 700 troncos/ha (ver fotos 9.3 y 

9.4) 

Intensidad de explotación (en 
número de troncos): 53 % 

Intensidad de explotación (en 
número de troncos): 46 % 

2.ª clara 

Objetivos: talar de forma prioritaria los troncos dominantes o codominantes 
con mala estructura 

Densidad tras la intervención: alrededor de 350 troncos/ha. 
Intensidad de explotación (en número de troncos): 50 % 

Cuándo intervenir : a una altura 
dominante de 16 m 

Cuándo intervenir : a una altura 
dominante de 14 m 

Corta de 
diseminación 

Objetivos: conservar los troncos en perfecto estado de salud y bien 
distribuidos por la unidad de gestión que se quiere regenerar. Talar de forma 
prioritaria los troncos dominantes o codominantes cuya copa sea estrecha o 

cuya esperanza de vida se estime por debajo de los 20 años 
Densidad tras la intervención: de 100 a 150 troncos/ha  

Intensidad de explotación (en número de troncos): 57 % 
Trabajos complementarios: la corta de diseminación puede ir acompañada, 
dependiendo de las circunstancias, de una trituración o de una roturación de 

la tierra. 

Cuándo intervenir : a una altura 
dominante de 20 m 

Cuándo intervenir: a una altura 
dominante de 16 m 

Corta 
definitiva 

Objetivos: talar todos los árboles padre de la unidad de gestión que 
se quiere regenerar 

Cuándo intervenir: en cuanto se consiga la regeneración con respecto a 
la densidad y al tamaño*, de 10 a 15 años después de la corta de 

diseminación 

Regeneración 
artificial 

Cuándo: en caso de que no 
funcione la regeneración natural, 
15 años después de la corta de 
diseminación (densidad de los 

diseminados inferior a 700/ha), y si 
el objetivo de la parcela es el pino 

de Alepo. La plantación se 
realizará tras la tala definitiva 

Tipo de plantones: de 1 año en 
contenedor de 400 cm3; categoría 

seleccionada PHA 700 
Preparación del suelo: subsolado 
o abertura de hoyos con una pala 

mecánica 
Densidad de plantación: entre 

1100 y 1200 plantones/ha 

Por lo general, no se preconiza la 
regeneración artificial por motivos de 
rentabilidad. Se debe apostar por la 
evolución natural hacia los encinares 

o robledales pubescentes. 
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Para la clase de fertilidad 3: 

Aquí las intervenciones son lo más restringidas y lo menos costosas posibles, razón por 

la cual no se preconiza el clareo salvo una intervención cuyo único objetivo sea reducir 

el riesgo de incendio. 

La tala será oportuna (por ejemplo, si se puede agrupar con cortas vecinas más 

atractivas para los explotadores) y se concentrará en una o dos actuaciones: al final del 

ciclo si se lleva a cabo el clareo mencionado arriba, o en la mitad y al final del ciclo en 

caso contrario. Los productos se destinarán a la dendroenergía y a la industria papelera. 

En cuanto a la renovación, se puede dar preferencia a la evolución natural de los 

entornos hacia los encinares o robledales pubescentes. 

Monte alto irregular: 

Lo ideal es gestionar un rodal de 200 a 250 m3/ha según la riqueza de la estación. Habrá 

talas cada 10-15 años. En ellas se extraerá de 50 a 70 m3/ha: tala de árboles que hayan 

alcanzado o superado el diámetro de explotación (de 30 a 50 cm); clara de los bosquetes 

de árboles de diámetro igual o superior a los 20 cm. El marcaje de los árboles que se 

talarán en la clara se guiará por criterios de calidad y vigor, independientemente del 

diámetro de los troncos. Los árboles caducifolios se conservarán durante las 

intervenciones si no entorpecen a los pinos perfectos. También se conservarán algunos 

árboles grandes para «estabilizar» el rodal, aunque hayan alcanzado el diámetro de 

explotación. Tras la explotación, se procederá, si es necesario, a clarear los bosquetes 

de árboles jóvenes de menos de 6 metros de altura. 

ǒ Silvicultura de la encina 

La encina es una especie social, que puede formar bosques puros de gran extensión, 

pero que se encuentra con mayor frecuencia junto a otras especies arbóreas y 

arbustivas del estrato mediterráneo, ya sean caducifolias o coníferas como los pinos; a 

menudo se localiza en estratos superiores, donde convive con el roble pubescente. El 

monte alto de encina debería ser comúnmente la formación clímax de la vegetación 

mediterránea, pero, como consecuencia de la acción humana, es más frecuente 

encontrar las etapas preclímax y paraclímax del maquis y del bosque de maquis, en las 

que la encina coexiste junto a las especies arbóreas mencionadas anteriormente. 

El monte alto de encina no está muy extendido debido al valor limitado de su madera, 

que no es apreciada en la construcción. La encina es ante todo un combustible, leña o 

carbón vegetal. Para esta finalidad es preferible el tratamiento en monte bajo. 

Tratamiento en monte bajo simple: en función de la velocidad de crecimiento de los 

árboles jóvenes y del diámetro de explotación deseado, la tala de monte bajo tendrá 

lugar entre los 30 y 60 años, edad en que la producción es máxima. 

Tratamiento por claras de monte bajo: de acuerdo con los mismos criterios anteriores, 

las claras de monte bajo tendrán lugar cada 15-25 años y extraerán un 50 % como 

máximo de los árboles jóvenes en los rodales cuya cubierta forestal esté completa. 
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Cuando no lo esté, no se practicará este último tipo de intervención. Muy a menudo se 

seleccionará este tratamiento para combinar la producción de leña con la preservación 

paisajística. 

ǒ Silvicultura del roble albar 

El roble albar aparece en cuanto se notan las influencias oceánicas. Las condiciones 

propicias para su presencia son las siguientes: frescor, suelos profundos y pendiente 

suave. Necesita precipitaciones mínimas de 600 mm/año distribuidas de forma regular 

a lo largo de todos los meses. No soporta bien los largos períodos de sequía estival. 

Teme los crudos fríos invernales, que le provocan fisuras en el tronco, así como las 

heladas tempranas o tardías. El roble albar prospera en los suelos filtrantes, profundos 

(más de 50 cm) y un poco ácidos. 

La madera de roble albar posee una gran calidad, resistencia mecánica, dureza, 

elasticidad y durabilidad. 

Ẃ Producción de leña 

Cuando el rodal no es de buena calidad (§rbol torcido, flexuosoé) o tiene defectos 

(fisuras, horcadurasé), se elegir§ el itinerario de producci·n de le¶a, cuyo objetivo es 

producir en un período de 40 años árboles de 10 a 20 cm de diámetro que puedan 

proporcionar troncos de leña. En este caso, el itinerario consiste en una única tala de 

monte bajo a los 40 años. Los tocones rebrotarán para regenerar el monte bajo. Si 

resulta que los retoños son de mejor calidad, se podrán aplicar los itinerarios para la 

producción de rollos. 

Ẃ Producción de rollos 

Cuando el rodal cuenta con árboles de buena calidad (altos, rectos, con pocas ramas y 

sin defectos visibles), el objetivo será producir rollos de 50 a 60 cm de diámetro en un 

período de 120 a 150 años. 

o Primera intervención: 

Según la cantidad de árboles de buena calidad que haya en el monte bajo, son 

posibles dos tipos de intervenciones: 

- Si hay muchos árboles de buena calidad en el monte bajo, se tendrán que 

identificar con pintura los 500-800 árboles por hectárea que sean de mejor calidad 

(1 árbol cada 3-4 metros), bien repartidos por la parcela. Esta operación se llama 

resalveo intensivo. 

- Si no hay demasiados árboles de buena calidad en el monte bajo, se tendrán que 

identificar con pintura los mejores árboles, un centenar por hectárea como mínimo 

(1 árbol cada 10 metros), con objeto de extraer los árboles, únicamente los jóvenes, 

que entorpezcan las copas de los árboles marcados (es decir, de 1 a 2 árboles por 

tronco señalado) para proporcionarles la máxima cantidad de luz posible. Esta 

operación llamada détourage no es rentable económicamente. Así pues, este tipo 

de tala es muy difícil de comercializar. 



Programa de integración de medidas de conservación 

en la planificación y gestión forestal 

 

22 

En ambos casos, se deben tomar precauciones en el transcurso de la explotación: 

*No explotar el sotobosque ni los árboles jóvenes de pequeñas dimensiones que no 

sean comercializables para evitar un exceso de luz sobre los troncos de los árboles 

conservados. 

*Crear un entresurco de explotación (sendero de 4 a 5 metros de anchura cada 15-

25 metros) que servirá para la circulación de la maquinaria que se lleva los troncos 

(o de paso para elevar con cable las pilas de troncos en caso de pendiente 

pronunciada). 

*No dudar en conservar otras especies arbóreas; contar con una variedad de ellas 

siempre favorece el buen estado de salud del rodal, así como la biodiversidad. 

- Si hay menos de 100 árboles, no se puede aplicar este itinerario y, en tales 

condiciones, será preferible seguir un itinerario de producción de leña. 

o Segunda intervención: 

El rodal obtenido tras la primera intervención tiene el aspecto de un monte alto y su 

objetivo de producción de rollos es un objetivo de los montes altos, incluso si los 

árboles son renuevos que crecen sobre los tocones, que es lo que se llama monte 

alto a partir de tocón. En cuanto a la silvicultura que se debe aplicar, habrá que 

elegir entre dos tratamientos: monte alto regular o monte alto irregular. 

- El monte alto regular: este tratamiento se puede aplicar fácilmente, ya que, por lo 

general, la estructura del rodal es bastante regular (árboles de la misma edad y de 

tamaños similares, la mayoría de los cuales tiene un diámetro intermedio). Al cabo 

de 10-15 años después de la primera intervención, se tendrá que realizar una clara 

(o una corta de mejora) en el rodal. Esta corta extraerá del 25 al 30 % de los árboles 

(1 árbol de cada 3 o 4) cuyos troncos sean de menor calidad en beneficio de los 

árboles más grandes y bellos. Este tipo de clara se repetirá cada 10-15 años hasta 

que se alcance el diámetro de explotación (entre 50 y 60 cm). Entonces, será 

necesario renovar el rodal mediante corta a hecho y plantación, o bien a través de 

la regeneración natural. 

- El monte alto irregular: este tratamiento tiene como principios la conservación de 

una cubierta forestal permanente (no se realiza corta a hecho) y la implementación 

de una silvicultura de árbol individual, es decir, trabajar teniendo en cuenta cada 

árbol por separado en lugar del rodal. 

Entre 10 y 15 años después de la primera intervención, se debe realizar una corta 

de monte alto irregular que consistirá sobre todo en aclarar en beneficio de los 

árboles de mejor calidad, independientemente de sus dimensiones. Si hay ciertas 

zonas de la parcela en las que no hay árboles de buena calidad, pero que cuentan 

con diseminados naturales de hayas, abetos (u otras especies arbóreas 

interesantes) en la tierra, se podrá dar más luz progresivamente a estos 

diseminados para hacerlos crecer en el rodal. Posteriormente, tendrá lugar una 

corta cada 10-15 años en función de la velocidad con la que crezca el rodal. Las 

normas de extracción serán las mismas que para la intervención precedente. La 

calidad del rodal mejorará con el paso del tiempo. Cuando los árboles más grandes 
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alcancen el diámetro de explotación (de 50 a 60 cm), se tendrán que empezar a 

talar. De esta manera, se crearán pequeños corredores en el rodal que favorecerán 

la aparición de diseminados. 

ǒ Silvicultura del alcornoque 

En Francia, el alcornoque ocupa una superficie de 92 000 hectáreas aproximadamente 

y se encuentra en cuatro zonas geográficas: los Pirineos Orientales, Var, Córcega y 

Aquitania. 

En los bosques de los Pirineos Orientales, el alcornoque está principalmente presente 

en el piedemonte y en las estribaciones de los macizos de Aspres, de la Albera y del 

Bajo Vallespir, pero también de forma esporádica en la llanura del Rosellón, en 

Fenolleda y en Conflent. No obstante, esta especie arbórea, considerada frugal y 

resistente a la sequía, necesita una humedad atmosférica media del 60 % y 

precipitaciones anuales que vayan de los 600 a los 1200 mm. Le gustan los suelos 

aireados, profundos y filtrantes de naturaleza cristalina (arena, esquito, granito y gneis). 

Al revés, no tolera ni los suelos hidromorfos o demasiado superficiales ni los suelos 

sobre roca caliza. Exigente en cuanto a luz y calor, necesita una temperatura media 

anual superior a los 12,5 °C. 

La explotación en forma de monte bajo no tiene un gran interés, pues la producción de 

madera no es esencial. Al contrario, la corta de renovación tiende a empobrecer 

genéticamente el rodal. La esperanza de vida del conjunto de vástagos de un tocón es 

inferior a la de los árboles de pie franco y el corcho producido por los árboles tratados 

en monte bajo se considera de menor calidad. Por lo tanto, es necesario apostar en la 

medida de lo posible por la reproducción natural o artificial (plantación). No obstante, la 

corta de renovación es útil para la regeneración de los alcornocales después de un 

incendio, ya que el alcornoque tiene la capacidad de rebrotar en los tocones a una edad 

avanzada. 

Es posible pasar de monte bajo a monte alto efectuando claras graduales que, al final, 

solo conservarán un árbol joven de cada conjunto de vástagos de un tocón; entonces 

se conseguirá un monte alto a partir de tocón. 

En cuanto a los montes altos regulares de alcornoque, se realizarán claras cada 12-15 

años, a poder ser en cada saca de corcho. Estas eliminarán los ejemplares enfermos o 

moribundos, así como los árboles dominados y con mala estructura para mantener una 

cubierta forestal ideal del 60 % (las copas no se deben tocar). Al final de la vida del 

rodal, se debe efectuar una corta a hecho para permitir una renovación de los árboles, 

lo cual supone un período sin producción de una trentena de años como mínimo antes 

de que se puedan explotar los troncos jóvenes. 

Un monte alto irregular está formado por árboles de distintas edades y, por consiguiente, 

de diversas dimensiones (altura y diámetro). En el mejor de los casos, se da un reparto 

regular con muchos troncos jóvenes y pocos árboles viejos. Este tipo de rodal requiere 

una gestión silvícola bastante precisa, ya que obliga a efectuar claras en cada clase de 

diámetro. La ventaja es que nunca se realizará una corta a hecho del rodal y que existe 

una producción ininterrumpida de corcho. 
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El gráfico siguiente muestra la curva óptima con la cantidad perfecta de árboles que hay 

que conservar de cada clase de diámetro para mantener la irregularidad del rodal. No 

obstante, es poco común que la distribución de los árboles respete exactamente esta 

curva, lo cual hace que a menudo sea difícil la diferenciación entre monte alto regular e 

irregular. A veces hay varias clases de diámetro que están bien representadas, pero 

faltan ejemplares en determinadas clases para seguir la curva «ideal» del monte alto 

irregular. Entonces, le corresponde al silvicultor evaluar si su bosque tiene una 

tendencia regular o irregular y elegir cómo quiere orientar la gestión forestal de su 

alcornocal. 

 
Figura 4. Curva ideal de acuerdo a las clases diametricas para conseguir una estructura 

irregular en las formaciones de alcornoque. 

ǒ Gestión preventiva contra el riesgo de incendio: 

Los decretos prefectorales que regulan el mantenimiento preventivo de los accesos a 

las viviendas prevén el desbroce de una franja de 10 metros a cada lado de la vía 

(eliminación de la vegetación baja y poda de los árboles), con un margen de distancia 

entre los árboles (5 metros entre las copas) excepto si estos forman pequeños grupos 

(menos de 200 m2). El propietario es quien debe realizar estos trabajos. 

Más allá de los perímetros donde son obligatorios estos trabajos para proteger las 

viviendas, los propietarios pueden practicar una silvicultura que favorezca a la larga la 

protección contra los incendios. Hay que saber que, en cualquier situación, un bosque 

gestionado es menos propenso al fuego que una propiedad abandonada. 
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3. Modelos de gestión forestal para la integración de la 

biodiversidad en Catalunya 

La integración de la biodiversidad en la gestión forestal pasa por dos procesos: 

ǒ La elección del modelo u orientación silvícola que mejor se adapta a este objetivo 

según las condiciones iniciales de la masa. 

ǒ La implementación de actuaciones específicas de conservación y mejora de la 

biodiversidad como parte de las actuaciones silvícolas. 

 

3.1. Elección del modelo 

En general se buscarán aquellos modelos de gestión de referencia o criterios silvícolas 

de que favorezcan la máxima diversificación de estructuras, especies y fases 

silvogenéticas. En el caso de los 152 modelos existentes de referencia para gestión 

a escala rodal, y para las distintas formaciones, destacamos los siguientes: 

ǒ Modelos de gestión con estructura irregular por bosquetes pequeños. 

ǒ Modelos de gestión con estructura regular de turno largo. 

ǒ Modelos de gestión para el mantenimiento de la masa mixta. 

 

En el caso de modelos con estructura irregular por bosquetes pequeños y regulares de 

turno largo para las formaciones seleccionadas en el proyecto encontramos distintas 

opciones según especie (Figuras 5-7). También existen directrices silvícolas para masas 

mixtas (Figuras 8-10) basadas en los mismos modelos de referencia de masas puras. 

 

Figura 5. Modelos de gestión de referencia para la producción-prevención de incendios 
en bosques de roble pubescente. 
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Figura 6. Modelos de gestión para la producción-prevención de incendios en encinares. 

 

Figura 7. Modelos de gestión de referencia para la producción-prevención de incendios en 

pinares de pino carrasco. 
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Figura 8. Modelos de gestión de referencia para la producción-prevención de incendios en 

robledales mixtos. 

 

Figura 9. Modelos de gestión de referencia para la producción-prevención de incendios en 

encinares mixtos. 






























































































